Lecturas del Domingo 27º del Tiempo Ordinario - Ciclo B

 El Señor Dios se dijo: «No está bien que el hombre esté solo; voy a hacerle alguien como él que le ayude.» 
Entonces el Señor Dios modeló de arcilla todas las bestias del campo y todos los pájaros del cielo y se los presentó al hombre, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera. Así, el hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero no encontraba ninguno como él que lo ayudase. Entonces el Señor Dios dejó caer sobre el hombre un letargo, y el hombre se durmió. Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al hombre, haciendo una mujer, y se la presentó al hombre.
El hombre dijo: «Ésta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será Mujer, porque ha salido del hombre. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne.»

 

Salmo 127,1-2.3.4-5.6

R/. Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida

Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R/.

Tu mujer, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. R/.

Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor.
Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén
todos los días de tu vida. R/.

Que veas a los hijos de tus hijos. 
¡Paz a Israel! R/.
Lectura de la carta a los Hebreos (2,9-11):

Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. Así, por la gracia de Dios, ha padecido la muerte para bien de todos. Dios, para quien y por quien existe todo, juzgó conveniente, para llevar a una multitud de hijos a la gloria, perfeccionar y consagrar con sufrimientos al gula de su salvación. El santificador y los santificados proceden todos del mismo. Por eso no se avengüenza de llamarlos hermanos. 

  
Lectura del santo evangelio según san Marcos (10,2-16):

En aquel tiempo, se acercaron unos fariseos y le preguntaron a Jesús, para ponerlo a prueba: «¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su mujer?»
Él les replicó: «¿Qué os ha mandado Moisés?»
Contestaron: «Moisés Permitió divorciarse, dándole a la mujer un acta de repudio.»
Jesús les dijo: «Por vuestra terquedad dejó escrito Moisés este precepto. Al principio de la creación Dios "los creó hombre y mujer. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne." De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.»
En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. Él les dijo: «Si uno se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de su marido y se casa con otro, comete adulterio.»
Le acercaban niños para que los tocara, pero los discípulos les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: «Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los que son como ellos es el reino de Dios. Os aseguro que el que no acepte el reino de Dios como un niño, no entrará en él.»
Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos.
                                                   COMENTARIO 

Las tres lecturas bíblicas nos ponen en vía para hacer una reflexión seria sobre el matrimonio. Hoy el Evangelio nos narra como los fariseos con la  intención de coger a Jesús en sus palabras, le preguntan:¿es lícito al hombre divorciarse de su mujer? Jesús vuelve a los orígenes, a lo que Dios dispuso: “lo que Dios ha unido que el hombre no lo separe”- .No es de extrañar que tanto sus discípulos como nosotros nos sintamos cuestionados por este tema ante el número escalofriante de matrimonios rotos, siendo Bélgica y España los países que presentan el número más alto de separaciones.No pensemos que la Iglesia también concede el divorcio. La Iglesia solo reconoce la nulidad, o sea, que entre dicha pareja nunca hubo sacramento por cualquier error sustancial. En una entrevista al Cardenal Martíni dijo: el tema de los divorciados es una asignatura pendiente hoy en la vida pastoral. Por eso el Papa Francisco convoca el mes proximo una reunión especial de Cardenales para estudiar estos temas. Sobre el matrimonio el Papa ha dicho recientemente en Estados Unidos: la institüción civil del matrimonio y el sacramento cristiano ya no coinciden substancialmente ni se sostienen mutuamente.
 Limitando pues nuestra reflexión al matrimonio sacramento podemos decir en alta voz: ¿quieres  ser feliz? Esfuérzate por hacer feliz a tu esposo/a.Parece que estamos oyendo el Sí quiero de los contrayentes, que implica un amor total y para siempre.Nosotros descendientes de un pueblo creyente no podemos casarnos como los que no creen en Dios. Seguramente así, los que hoy me estais escuchando habéis sido  valientes al elegir lo más difícil y para siempre, pero ¡ánimo! que al casaros por la Iglesia, Jesús permanece siempre con vosotros, ofreciéndoos ese manantial de felicidad, que nace en su corazón y llega hasta vosotros por el cauce sacramental.Vuestra vida va a desarrollarse entre alegrías y penas, pero, si Dios no os falta, nada os faltará, y además el amor es más fuerte que la misma muerte. Pero hay que tener en cuenta siempre un aviso: Si la persona es amor, éste se eclipsa cuando fallan los dos brazos del amor – “la comprensión y la comunicación”. ¡Cuántas transfusiones de sangre de amor necesitan los esposos para crear espacio de compresión y comunicación! Como esposos cristianos habéis de conquistaros cada día en un clima de respeto, fidelidad y servicio. Mantened firme vuestra convicción de que el vínculo no es  una carga pesada, sino una gracia liberadora. Es oportuno este cuento: “iban en una diligencia del Oeste dos compañeros de viaje.Uno iba con mucho dinero y el otro era ladrón.Sabedores  los dos de su condición, se hospedaron en la misma pensión. Uno se fue a cenar y el otro se quedó en la habitación, con la intención de encontrar el dinero. A la tercera noche, el ladrón le dijo al rico: quiero saber por curiosidad, dónde guardas el dinero. Y el otro le dijo: lo he tenido guardado debajo de tu colchón.Conclusión: tu felicidad está guardada debajo del colchón de tu pareja, no la vayas a buscar en otro cochón.¿Quieres ser feliz? Esfuerzate por hacer feliz a tu esposo/a. 
